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UN ARTICULO DE SUPERFICIE.

Todos los periódicos dedican una sección en sus 
'lunas á lo que de algún tiempo hace viene 11a- 

®*^dose arííciíkis de fondo, por ntaa que carezcan ab- 
ñutamente de profundidad.

^  I* íuiero separarme hoy de esa rutina necia, y 

fij- ° ^ escribir un artículo de super-

á decir verdad, hoy día no sé lo que es mas
p itan te , si la superficie ó el fondo. 
iO

^>:al
*^1 n»e atrevería á asegurar que es lo prime- 

menos yo le tengo una mclinacion especial.

So
^  «lio tengo mis razones.

^  miope, y veo muy poco; así que, en todas las 

Y ^  mas que la primera capa
primera capa es siempre la última historia

de todo, tanto en los individuos como en las na­
ciones.

En aquellas muestra la nueva posición que la ca­
sualidad ó su talento les lian creado; y  en estas la 
suerte próspera ó triste que les ha cabido.

El individuo que se pavonea con su elegante tra­
je, da á entender al mundo la  última variación que 
ha sufrido en su forma y  hasta en su ser.

U n frac muchas veces no es mas que la superfi­
cie que cubre una mentira elevada ¡I escelencía, ó 
una apoetasía hecha con decencia-

Una cruz no tiene otro valor en ciertos casos que 
el que se la quiere suponer.

De todos modos, siempre será una superficie que 
deslumbra, ante la cual nos destacamos, suponiendo 
lo que legalmente debemos creer.

A l decir esto no so me tache de irónico; si mi 
pluma corre ligera sobre ciertas cosas, yo no tengo 
la culpa; resbala sobre superficies que son de suyo 
resbaladizas.

Si entrase á fondo seria regular que se clavase 
en alguna parte su punta de acero, y  seria peor.

Las naciones que se engalanan con su manto de 
gloria y que han estendido su superficie á costa de

Ayuntamiento de Madrid



LA VIOLETA.

.1

•» ;

I I

*r-
r:' -I

otras superficies, iw representan mas que un lujo de 
fuerza ó una razón de derecho superior á las de­

mas.
En ellas un tratado es una taH a lisa ó una mesa 

de billM', sobre la cual corren, á manera de bolas, 
intereses encontrados.

Por eso me ba  chocado siempre el billar.
Este juego me lia parecido siempre un sistema 

completo de filosofía,
y, si no, la prueba.
En el mundo, todo son carambolas, billas y  palos.
Y tanio es a s í, que hoy día hasta la mente del 

mundo •, c o rn ee  llama á la Alemania, arregla sus 
paloK y guarda sus villas, preparándose para jugar á 

caramiola^.
Esto demuestra que si sus sabios no han trata­

do teóricamente este sistema, tienen tin instinto de á .
Y o , que no soy muy aficionado á  la filosofía, ro­

garía á los ammites de esta ciencia que se fijasen un 
poco en la idea que acabo de.apujxtar.

Su estudio es de grandes consecuencias para la 
humanidad, especialmente para los que no conocen 
de ese sistema mas que los palos.

Pero no quiero apartarme de mi propósito.
Estoy escribiendo un artículo de superficie, y  esto 

debe absorber completamente m i atención.
M  debo, n i puedo, ni quiero remover el fondo de 

ninguna cosa ni de ninguna cuestión.
Cuando uno se fija detenidamente en algún obje­

to, á la larga lo encuentra feo, si no asqueroso.
Por eso soy aficionado á las miradas de paso, á las 

ojeadas que se dan al vapor.

Cuando contemplo la vega de m i patria desde lo 
alto de una torre , se me ensancha el corazón y  se 
me esplaya el pensamiento.

Veo una superficie tersa, brillante y deslumbrado­
ra, en la cual solo se distinguen, ios variados matices 
de su verde alfombra; aquí y  allá se descubren, ocul­
tas entre el follaje, blancas casitas, que á los ojos del 
que las mira parecen nidos de paloma esiwcidos sin 
concierto, y allá en el último confin del horizon­
te  distingo el Mediterráneo que añade una fran­
ja  de blanca espuma á esa alfombra, á esa superfi­
cie tan rica y tan bella. Pero cuando la contemplo 
de cerca y veo el sucio abono que la , alimeuta, el

atraso de los que la cultivan y la  miseria que l« l 
rodea, cieiTO o jos, pues inc da náuseas el fondo| 

de aquella superficie.
Lo mismo digo de las naciones.
Me encanta ver el aspecto que presentan cuanáíl 

celebran sus Ccaigcesos internacionales, sus espoa-l 
ciones universales y sus conquistas civilizadorasl'* I

Lo confieso; ese vapor, esa atmósfera, esa luz qtój 
se crea me ciega de orgullo, me embriaga de coB-l 

tentó.
Pero cuando dirijo una ojeada á  la historia deesoij 

tratados de comercio y de esas alianzas, y  reanueWl 
nada mas la superficie de los campos de Crimea, It*"! 
lia y  España, veo aun la tierra empapada en sangUl 
y mezclada con las cenizas de los que ayer fuere® I 
instrumentos de la infame ambición de ̂ n  dé.spotel 
ó de la insensata locura de un  pueble, ̂  ̂ í a  me d** I 
lo que no hubiera querido ^ b e r  nunca.

Todas estas cuestiones son de superfido, de p’d |  
superficie.

Desgraciadamente éstas éxistitón siempre, y 
deseo insaciable de absorberse unas á otras dui»>*l 
mientras haya un rincón de tierra que pueda disp®" | 

tarse.
íQ.ué diré de los ind iv idual
Las cabezas superficiales hoy dia están á la |
La época no quiere pensar; no le gusta mirar 

luz, sino el efecto de la luz.
Y, efectivamente; esto es mas cómodo, aunque | 

tan positivo.
Pero no quiero alargarme mas.
La superficie del papel se me acaba, y  yo no 

milagros.

De buena gana absorberla mi pluma alguna cu*̂  
tilla mas, j  amxionaria algunas consideraciones 
este artículo.

Pero todo tiene su fin, y es inútil resistir.
Concluyo.
Sin embargo, no quiero terminar sin echar 

vuelo una frase filosófica.
Si no lo lúdese asi, este artículo, ya do suyo ^  

superficial, no merecería que se leyese.
Ademas que algo se lia de proponer quien 

cribe.

i \

Hoy que todos cogen poco ó mucho del P®’

Ayuntamiento de Madrid



L A  VIOLETA.

l e  1m 

fondo

I puU

jiie n«

saelo, yo quiero echar algo por la ventana de mi 
coarto.

Lo que eche tal vez no haga rico i> nadie; pero mi 
conducta, si la im itasen, acaso enriqueciese á todos.

Teimino.
El siglo XIX viene llamándose, de algún tiempo á 

esta parte, siglo del derecho.
Yo admito esta denominación, pero creo que es­

taría mejor calificado si se le llamase siglo dd  derecho
superñde.

C. Cáivo R ocrigdxs.

pa<fí^

E N  U N A  M I S A  N U E V A -

H ocfadU  in  meam comttiemora- 
iionem.

ODA

[Por qué la aurora nítidos albores 
Mostró á la tierra en trono de diamante,
Y vivos resplandores
El sol lanzando cual jamás brillante,
Ostenta su hermosura,
Nuncio feliz, en la celeste altura?

t Y por qué de Sion los sacros muros 
Ec adornan hoy con peregrinas galas?
Y los ángeles puros,
iPor qué batiendo las radismtes alas
Difunden su armonía

Desde el Oriente hasta do muere el dia?
Dn tiempo fue cuando la tierra inmunda,

Del crimen aherrojada en las prisiones,
A la región profunda

Do tremola Luzbel negros pendones
^speñada corría,
^  en fuego inestinguible eterno ardia.

Mas Dios escucha al hombro que asi gime,
^  eligiendo en la cruz escelso trono,
Al esclavo redime,

6 Satán domeñando el fiero encono,
Y su inmortal victoria

neva el sacerdote eu su memoria.
1 Oh inesperada, sin igual ventura, 

ne en bien concede del linaje humano 
Señor á su hechura!

‘ Oh quó poder el de la ungida mano,

Do en misterioso velo
Viene á  posar el Hacedor del cielo!

El orco rebramando se estremece 
Del ministro á la voz, que rauda sube;
E l Verbo la obedece,
Y  en transparente y  sonrosada nube 
Las eternas mansiones
Deja para otorgar sus altos dones.

Hostia divina sobre el ara santa 
Benigno expía del mortal la pena, 
Generoso quebranta 
Del pecado la pérfida cadena,
Secundando propicio
Del Gólgota el tremendo sacrificio.

¡Feliz humanidad! tu  frente inclina 
Del Redentor ante la faz clemente,
Que la sangre divina,
De gracia y de perdón copiosa fuente,
Á raudales derrama 
Para infundirte do su amor la  Uama- 

¡Oh pan de vida, de bondad tesoro,
Do eternas dichas manantial constantcl
De querubes el coro
En puros himnos tu  grandeza cante,
Y de tu  gloria lleno
La anuncie el mar y la repita el trueno.

Y  tú, que ofreces en ondeante giro 
El puro incienso por la vez primera.
Oyó el hondo suspiro
Que tu  oración refrigerante espera 
En la mansión sombría 
Al alma justa que su culpa expía.

Tu vista abarque la anchurosa tierra, 
Triste maimion del mísero quebranto, 
Doquier la injusta guerra 
El pecho parte y  nos arrastra el llanto,
Al ver que el torpe averno
Lanza sus furias contra el Padre tierno,

Y  cuando estreches en tus sacras manos 
A! Dios que el mundo con su sangro riega, 
Por los pechos cristianos,
I ’or el soberbio pide que le niega,
Y por el alto trono
Del inmortal Pontífice Fio Nono.

Luis llruREBA.
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HISTORIA NATURAL.

F U E R Z A  D E L  H O M B R E.

Aunque el cuerpo del hombre en su esterior es 
mas delicado que el de todos los animales, es, sin 
embargo, estremadamente nervioso, y ta l vez mas 
fuerte en proporción de su volúmen que el de los 
Miimalea mas fuertes. Si queremos comparar la fuer­
za del león con la del hombre, deberemos considerar 
que este animal está armado de garras y de agudos 
dientes, y  que el uso que hace de ellos nos da una 
idea exagerada de su fuerza. Atribuimos á su fuerza 
lo que es solo efecto de sus armas. E l hombre no las 
ha recibido ofensivas de la naturaleza. Feliz si el ar­
te  no hubiera puesto en su mano armas aun mas 
terribles, mas mortíferas que las garras del león.

Maldito eZ primero 
forjar el homiñda acero.

El mejor modo de compararla fuerza del hombre 
con la de loe animales,. es atender al peso que pue­
den soportar. Si se compara siempre, atendido á la 
proporción del volúmen, el peso que puede llevar un 
hombre y  un caballo, se encontrará que no puede 
levantar la séstupla cantidad de peso que el hom­
bre, no obstante que viene á tener un séstuplo mas 
de volúmen. Los mozos de cordel que vemos en las 
esquinas de las calles de Madrid cargan sobre sus es­
paldas ordinariamente ocho arrobas de peso, y  es 
seguro que ningún caballo soportará el peso de cua­
renta y  ocho arrobas, que es lo que proporcionai- 
mento le corresponde.

La superioridad de la fuerza del hombre se puede 
también conocer por la continuación del ejercicio de 
ella y  por la ligereza de sus movimientos. Los hom­
bres acostumbrados á  correr adelantan á los caballos 
en la carrera, ó al menos la resisten ma.g largo tiem­
po. Aun al paso regular, un  hombre acostumbrado á 
caminar á pie andará mas terreno que un caballo, y 
si no andase igual terreno, al cabo do un cierto nú­
mero de días necesario ¡>ara cansar un caballo, el 
hombre se liallará aun en estado de continuar su ca­
mino sin incomodidad.

Los chater de Ispahan, que son corredora de pro­
fesión, andan treinta y  seis leguas en catorce ó quin­

ce horas. Aseguran varios viajeros que los hotentoi 
tes adelantan á los leones en la carrera, contanda 
mil prodigios de la ligereza y  movilidad de los sal­
vajes, de los largos viajes que emprenden y que tffl- 
minan á pie descalzo en las montañas mas escabro­
sas, en países intransitables, cubiertos de malezas; 
espinos vírgenes, donde la mano del hombre no h» 
trazado ningún camino ni su huella abierto ninguns 
senda. Estos hombres, según se refiere, andan mil 4 
mil doscientas leguas en menos de dos meses. ¡Cel^ 
ridad prodigiosa que no tiene ningún animal, escep- 
to  los pájaros, cuyos músculos son proporcionalm®- 
te  mas fuertes que los dé los demás animales!

El hombre civilizado no conoce sus fuerzas, n« 
sabe cuánto las disminuyen la molicie, el ocio y ̂  
regalo, cuán útil le seria fomentarlas por el eja- 
ciclo.

Hombres se encuentrMi, sin embargo, entre no®" 
otros de fuerzas estraordinarias; pero este don ttf 
precioso de la naturaleza, para emplearlo en defení* 
propia ó en trabajos útiles, es de muy corta vent^ 
en los pueblos civilizados, en donde el talento y ̂  
espíritu lo arregla, lo dirige todo, y  el trabajo mecá­
nico es la Ocupación de las clases ínfimas. Así, 
esos hombres de fuerzas privilegiadas solo sirven 1 
son apreciados en loa teatros, en los juegos gironá*’ 
ticos. Nosotros hemos visto diversos Hércules 
Madrid, Mateveth, Triao y otros. En el estado i® 
pura naturaleza serian jefes del pueblo; en el estad* 
de civilizaciem son un espectáculo. L a fuerza es 1* 
que domina en el estado natu r^ ; la inteligencia c* 
la sociedad.

Las mujeres no son tan fuertes, ni con mucho, c®' 
mo los hombres, y el mayor abuso que estos han p® 
dido hacer de sus fuerzas es haber esclavizado y 
taílo tiránicamente á esta hermosa mitad del gón^ 
humano, creada para compartir con él los placeres 1 
las penas de la vida. Los salvajes obligan á sus m*' 
jeres á un trabajo continuo, á cultivar la tierr*i 
ínterin se ocupan estas en tan penosa fatiga, ell** 
perezosamente tendidos á la sombra de un árbol, ** 
se levantan sino para ir á cazar, pescar, é ^rennane*  ̂
en pie horas enteras sin hacer nada. Ijos salvajes ** 
liacen nunca lo que entre nosotros se llama [>ase^ 
Les pasma, no pueden concebir qué utilidad se
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deir marchando en línea recta, volver después por 
el mismo camino, y repetir muchas veces esta mis­
ma Operación. Nuestros paseos del Prado les admi- 
rarian seguramente, porque ellos no se mueven por 
el simple gusto de hacer ejercicio, ni encontrarían 
placer en un movimiento de línea recta, y no pocas 
'̂Wes molesto por los apretones y vaivenes de la con­

currencia.

Los hombres todos son naturalmente inclinados á 
la pereza; pero los salvajes de los climas ardientes 
son los mas perezosos, los mas indolente de todos 
los hombres, los mas tiránicos con las mujeres, por 
los trabajos que exigen de ellas con una dureza ver­
daderamente salvaje. En los países cultos los hom- 
lífos, como mas fuertes, han dictado leyes en que 
las mujeres son mas ó menos bien tratadas, según el 
grado de su civilización, y  solo en las naciones mas 
adelantadas en la ilustración es en las que la mujer 

de igual condición al hombre y  tiene iguales de- 
rocios, igualdad absolutmnente necesaria para la 
conservación de la sociedad, y  que ha introducido la 
sttavidad en el trato y la moralidad en las costum- 
**res. A esta suavidad, á este trato culto es á lo que 

llama política.

í^ ta  política es obra de las mujeres; ellas han 
opuesto & las fuerzas del hombre sus encantos; á sus 

victoriosas, sus gracias realzadas por la mo- 
dcstia, qua han sometido al hombre al imperio de la 
Vileza, ventaja de que se hallan dotadas las mujeres 
y ^Ue es superior á la de la fuerza, que es el atribu- 

del varón. La belleza, empero, necesita el arte para 
^Unfar, Distintas y contrarias son las ideas que di- 

pueblos se han formado de la hermosura. 
yeuque pQP el hombre como bello lo

W® Se tiene en otra parte por deforme. Las cinturas 
y anchas son muy apreciadas en Asia, ínte- 

j. Europa se mira como una perfección un tallo 
'̂gcro, delicado y esbelto. Una cintura estrecha es 

^ lue en España se llama buen cuerpo. Si los hom- 
juzgan con variedad acerca de la hermosura, 

están eh una sola cosa; en el valor de las 
ijeres, Esto valor dei>cnde dol modo do conducirse

«Has ®“®mas. El precio del objeto de los deseos dcl
en proporción do la dificultad de con- 

“ Las mujeres son hermosas desde el momen­

to mismo en que han sabido respetarse bastante pjuu 
no conceder sus encantos sino á  los que pretenden 
interesando su corazón y rechazando todo otro cami­
no que el del sentimiento. Una vez inspirado el sen­
timiento, su consecuencia natural es la política en 
las costumbres y  la civilización.

Así el amor entre las tribus salvajes es una nece­
sidad animal; entre las naciones civilizadas es una 
pasión, es el sentimiento mas delicioso do la vida. 
Las mujeres entre los salvajes son esclavas, obede­
cen, no tienen consideración alguna; entre los espa­
ñoles mandan, tienen la mayor influencia, y son el 
objeto de nuestras mas delicadas atenciones.

M.

Á ESTEEI.LA CAUNEDO Y  SEVILLANO,

DE EDAD DE CUATRO MESES.

I.

De generosa rama tierno fruto, 
cifra bella de plácidos amores, 
á quien su luz y aroma por tributo 
ofrecen las estrellas y las ñores; 
nunca en tu  corazón penetre el luto, 
ni praebes el raudal de los dolores.
Siempre esa que en tus labios se divisa 
en ellos luzca angelical sonrisa.

II.

Crece dichosa en la apacible cuna, 
por brisas, fiientes y aves arrullada, 
sin sentir el vaivén de la fortuna 
que el universo en trastornar se agrada, 
mientras en tu  alma pura Dios aduna 
la virtud de tus padres heredada 
para que seas, niña, ¡oh dulce anhelo! 
ESTltELLA lie la tierra, y Jkr del cielo.

GunERsiico Laverde R viz .

APUNTES BIOGRÁFICOS.

CARLOTA CORDAY.

Cuando el genio terrible de la Revolución con­
mueve con su poderosa mano los cimientos de las 
naciones, la sociedad, revuelta y  agitada, y como un 
mar do tempestuosas olas, arroja de su seno grandes
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figuras que, ora por el camino del crimen, ora por el 
de la virtud, llegan al templo déla inmortalidad.

La Revolución francesa del 92 presenta á nuestra 
vista, mas que ninguna otra, ejemplos de esta verdad 
palmaria.

Y  esto sucede, según creemos, porque al saltar, 
roto por la fuerza de los acontecimientos, el freno 
de la ley, las pasiones se sublevan, suben de punto, 
y las circunstancias ponen en relieve á personas que, 
sin estos motivos, moririan confundidas en el inmen­
so niimero de las oscuras medianías.

Pero dejémonos de consideraciones estrañas á este 
sitio, y  empecemos á trazar los apuntes biográficos 
que nos hemos propuesto.

María Aua Carlota C o rd ^  de Armont, nacida en 
el Rouseray, término de las Ligneries, cuatro miriá- 
metros de Lies, en el camino de Trun á Vimon- 
tiers, e ld ia 2 8 d e  julio de 1768, liija del hidalgo 
Santiago Francisco y de la noble señora Carlota Ma­
ría Jacoba de Gotier, vió deslizarse sus primeros 
años en una poética y  pintoresca casa, escondida en 
el seno de un  frondoso valle, á quien prestaban som­
bra viejos perales y  elevados manzanos.

Grave y pensativa desde su mas tierna edad, se 
mezclaba poco en los juegos propios de su sexo, gus­
tando mas de formar en la cmnpiña bandadas de ni­
ñas para instruirlas y capitanearlas.

Muy jóven aun, Carlota abandonó aquella comar­
ca para ir á habitar con su familia una pequeña casita 
situada en el término de Munil-Iinbert, á la que, sin 
saber por qué razón, se la Uama castillo de Cha- 
tigny.

Alli tuvo la desgracia de perder al poco tiempo á 
su querida madre, y  este doloroso incidente, unido á 
la escasa fortuna de que disponía su padre, la obli­
garon á ingresar en el convento de las Abbaye-aux- 
Dames de Caen, fundado por la princesa Matilde, 
hija de Guillermo el Conquistador, para refugio de 
las hijas de la nobleza pobre.

Trece años contaba la jóven Carlota cuando el 
destino la hacia abandonar loe frondosos bos(iues y 
los verdes valles donde la luz primera hirió sus ojos, 
obligándola á  refugiarse bajo las sombrías y eleva­
das bóvedas romanas de aquel austero asilo.

Allí, bien xwr amor á  la soledad, bien por huir del

contacto de la numerosa ooncuirencia de jóvenes de 
la nobleza admitidos en el locutorio del convento y 
en los salones de las abadesas, se entregó con el ma­
yor afan á la lectura, y como la filosofía del siglo 
habla invadido hasta las estrechas celdas de los mo­
nasterios, nuestra jóven, leyendo á granel, ya obras 
buenas, ya escritos detestables, llegó á formar en su 
mente un mar de tan revueltos y encontrados prin­
cipios, que, como decia muy bien un periodista, gu 
cahem era un volean lleno de libros de todas clases.

Continuó, pues, encerrada en aquel monasterip, 
siendo los libros sus mejores amigos, hasta que, he-i 
cha la revolución y ordenada la supresión de los 
conventos, tomó á la casa de su padre, á quien, en­
contrando casado en segundas nupcias, abandonó pa­
ra ir á vivir con su tia Mad. Bretevüle, avecindada 
en Caen.

La corriente eléctrica de la Revolución enloquecía 
entonces á todos con su misterioso influjo.

Carlota, que unia ya á una belleza é instrucción 
poco comunes un alma ardiente y  resuelta, abrazó, 
á pesar de la nobleza de su origen y  de encontrarse 
los dos únicos hermanos que tenia en el ejército de 
Condó, la causa de la Revolución, siguiendo el ejem­
plo de otra m ultitud de damas que acariciaban U 
idea de una república hermanada con las leyes y fe­
cunda en bienes y virtudes.

Pero nuestra ardiente jóven soñaba; tenia apenas 
veinticinco años, y su alma, resuelta poro virgen, no 
conocía las malas pasiones que agitan por lo regular 
de continuo el corazón humano; no podía compren­
der la causa de la profunda división que trabajaba 
cual un cáncer horrible á los mismos defensores de la 
república.

La Montaña y la Gironda se hacían una guerra á 
muerte, y los decretos de la Convención, proscribien­
do y condenando á los diputados girondinos, hacen 
refugiarse á muchos de estos á  los departamentos, lo* 
cuales, alarmados por la pintura terrible que les ha­
cen del estado de la causa pública, toman las armas» 
y formando cuerpos de voluntarios se disponen» 
caer sobre Paria y á  cortar con la destrucción do le® 
anarquistas los males de la patria.

Mientras estas luchas tenían lugar en el corazón 
do la Francia, el viento do la desgracia desgarraba
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las banderas tricolores dé los ejércitos d é la  lepúbli- 

a  que peleaban en la frontera,
En tan críticos momentos, la Asamblea popular no 

vacila ni un solo instante, la junta de Salvación pú­
blica reorganiza los ejércitos, y con una fuerza de 
voluntad estraordinaria, sin pensar ni remotamente 
en transigir ni en doblegarse ante la fatalidad de 
los sucesos, consigue arrancar el laurel de la victoria 
 ̂las huestes estranjersks y  contener los proyectos de 

la Gironda, que pensaba en la feder^ion.
Esta era la situación política de la Francia cuan-, 

'lo Carlota, que, como ya llevamos dicho, vivía en 
Gaen, partidaria decidida de los girondinos, porque 
'^ ia  que ellos solos eran los llamados á dar la dicha y 
la felicidad á su patria, concibió el crimen que la Labia 
'lo colocar en el catálogo de las heroinas de su época.

—iQuién ocasiona los males de la patria)—se pre­
guntó la jóven; los montañeses con sus ideas exage- 

'■*‘las y su política sanguinaria.
—tQuién da vida y empuja á ese partido, sirvién- 

'fele como de cabeza? Marat, porque aunque Danton 
y Robespierre son bastante influyentes, no tienen 

importancia para con la* masas. Pues bien, 
‘Irntruyamos á Marat, y la feücidad y la paz renace- 
^  de nuevo,

Y acariciando este pensamiento que ella creía la 
’̂ '¡a  tabla de salvación en aquella deshecha borras- 

escribió á su padre diciéndole que partía para 
^^Slaterra en busca de paz y  soáego, huyendo de 
le* trastornos que agitaban la Francia

irnsmo día que mandaba á decir esto la jóven,El
Salió para Paria en un carruaje público en compañía 
^  algunos diputados de la Montaña, grandes admi- 

^<»es de Marat.

^  juéves 11 de julio llegó por fin al término de 
viaje, hospedándose en el hótel de la Providen- 

‘̂ 'a, calle de los Capuchinos Viejos, núm. 7.

^  aiguiente dia fue á visitar al diputado Duper- 
I con objeto do que la recomendara á Garat, mi- 

entonces del Interior, para recoger unos pa-

P utado
que interesaban á una amiga suya; pero el di- 

uo pudo servirla, porque, declarado en aquel-- w
dia como sospechoso, Lnyó de Paris.

Ent
obra.

■onces nuestra jóven trató solo de terminar su

Compró por cuarenta sueldos un cucliillosumamen- 

te afilado, y, escondiéndole entre su vestido, mar­
chó decidida á arrancar la existencia á Marat en el 
seno de la Asamblea, en !a misma cima de la Mon­
taña; pero el orador estaba enfermo y no asistía á 

las sesiones.
Ante este contratiempo, Carlota comprendió que 

no la quedaba otro recurso que buscarle en su mis­
ma casa, y como en su resuelto corazón no cabía la 
duda, abrazó sin titubear este último partido.

Se haeo con las señas de la casa de Marat, 
y  le escribe diciéndole que acaba de llegar do 
Calvados y tiene noticias importantes que comu­

nicarle.
Convencida de que en vista de esta carta el ora  ̂

dor montíuíés la recibiria, se presenta al dia siguien­
te, 13 de julio, á las siete de la tarde, en su habita­
ción, calle de los Cordeliers, núm. 20.

Pero el ama de gobierno la  prohíbe la entrada; 
la jóven entonces ináste, y  Marat, que estaba en el 
baño y  escucha la voz argentina y  deheada de Car­

lota, manda que la dejen pasar.
La habitación era oscura: el orador, como hemos 

dicho, se encontraba en el baño; la jóypn se acerca, 
le saluda, y después de un momento de silencio, le 
empieza á contar lo que en Caen ha visto.

__Decidme los nombres de los diputados que allí
se encuentran, esclama Marat con un  intere* te r­

rible.
Carlota los norabra,.y él, tomando un lápiz, los 

apunta en un papel, diciendo:
—Muy bien, muy bien; no tardarán ocho días en

ir todos á  la guillotina.
—íÁ la guillotina!... replica indignada la jóven; y 

conmovida por un poder oculto, saca el cuchillo de 
entre los pliegues de su roí», y, rápida como el pen­
samiento, hiere á aquel hombre bajo la tetilla u -  

quierda, partiéndole el corazón.
—¡Ah mi querida amiga! fue lo único (jue iTudo 

gritar Marat, quedando muerto instantáneamente. 
A l escuchar aquel grito de agonía, el ama de gobier­
no acude seguida de un comisionado que se encon­
traba en la casa plegando diarios, y se asombran al 
contemplar el sangriento cadáver de su am o, y 
aquella jóven serena ó inmóvil que empuña aun el
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arma terrible con qne acaba de segar la ejdstencia 
del jóven do la Montaña.

Pero el asombro céde pronto su puesto á la cóle- 
ra, y el comisionado toma una silla y  derriba de un 
golpe á Carlota; el ama la da de puntapiés, y al rui­
do y á los gritos la gente del barrio se alborota, é 
inundando la casa hubiera hecho pedazos á la jóven, 
si varios miembros de la sección, qne acudieron, no lo 
hubieran impedido, admirados de su belleza y  del 
valor y la serenidad con que confesaba su crimen.

Desde allí fue conducida presa á  la Abadía, y 
durante d  ccarto tránsito arrostró serena y  resignada 
los ultrajes y  los dicterios que la dirigía la multitud 
que llenaba la calle, compuesta en su mayoría do 
fiiriosos míffatistas.

Llevada ante el tribunal revolucionario, conservó 
su presencia de ánimo, respondiendo con la mayor 
precisión á lo que se la interrogaba, logrando de esta 
manera deshacer el torcido que so trataba de 
dar á su proceso, con objeto de presentarla como ins­
trumento de los girondinos, y hacer caer sobro ellos 
la indignación pública.

Condenada á muerto, tom a á su prisión serena, y 
desde ahí esí^ríbe á  su padre uiia carta pidiéndolo 
perdón por haber dispuesto de su vida, y  otra á 
Barbaroux llena de ingenio y elevados pensamien­
tos, en la que le cuenta su viaje y su acción.

Hoeho esto, deja que uu pintor, que lo deseaba, 
haga su retrato, y después de encargarle que remita 
una copia pequeña'á su familia, le dice: "Señor: no 
sé cómo llagaros el cuidado que habéis mostrado por 
mi. Yo no tengo mas que esto que ofreceros; guar­
dadlo en memoria mia;" y cortándose uu bucle de 
sus cabellos rubios, se lo entregó al artista.

Pocas horas después Carlota, conservando su pre­
sencia do ánimo, espiraba en la  guillotina á presen- 
cia de una mulütml conmovida.

Al saltar su cabeza separada del cuerpo, un ayu­
dante del verdugo la tomó del pelo, y  con un refi­
namiento de crueldad salvaje la dió eu la mejilla una 
bofetada, y  ge asegura por algunos que la cabeza 
rugió de indignación ante aquel ultraje.

Veintiomeo años tenia la jóven Carlota cuando su 
amor á la Jihertady el deseo de hacer que renacie­
ran la felicidad y b  paz en su patria, únicos móvi­

les que la arrastraron á cometer so crimen, la hi® 
ron terminar su existencia do una manera tan tráj 
ca y lamentable. JotiAM Oa s t í u -ahos .

EL A[t|[EPEST!í!IEi\TO
E S  U N  N U E V O  B A U T I S M O210VELA DE COSTOMBRBS SOCIALES,

o r íjin ti

Z>E JU L IA N  CASTELUAÍvO.'S.

E P IL O G O .

í' ConclvAÍmi)  (1 ).

H  jóven era el único que de su familia queíbbs,! 
por lo tanto él solo el legitimo hei'edero de aqudJ* 
cuantiosos bienes.

Así, p u ^  practicadas que hubo las necesarias diÜ 
gencias, partió á encargarse de aquella riqueza, q®* 
la fortuna tan  inesperadamente le deiiaraba, y* 
poco, tiempo, disponiendo de crecidas sumas, salia*̂  
jóven de Madrid para Barcelona con el esclusivo oh 
jeto de repai'ar la &lta que años antes había coinet  ̂
do, después de dejar asegurada la subsistencia de i< 
caritativa familb que le recogiera.

Inútiles fueron al p rin d ^o  sus pesquisas, yl** 
nuevas que logró alcanzar desgarraban mas y  mas 
corazón.

E l banquero, arrumado con el cuantioso robo q®» 
le hicieron, había muerto de vergüenza, dejando ^  
poder de sus acreedores todo el testo de su fortun»- 
y  su pobre hija había quedado sumida en la 
seria.

Juan hizo entonces los mayores esfuerzos, co®*' 
guiendo por último saber que su desgraciada espo** 
vivía desde hacb cinco años en una pequeña hábil* 
cion en compañía de un hijo, fruto de su desgracií4f 
enbee, dedicada á liacer flores; con lo que, aunq®* 
muy económicamente, lograba sostenerse.

Con la celeridad del rayo acudió Aguirre en 
busca: b  escena que ocurrió entre ellos nos es imp^ 
siblo describirla, porque toda descripción seria ¡láli^ 
é insuficiente para representarb con su verdadaíí 
colorido.

(i) Veass el iiúriiei-o anlcrivr.
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Lo áerto es que, reconciliados los esposos, salie­
ron de Barcelona á establecerse en una bella y  en­
cantadora posesión que adquirieron en un pueblecillo 
cercano, y allí, desengañado de la vida en las gran­
des ciudades, hizo propósito de descansar entregán­
dose solo á educar á su hijo de la manera mas reli­
giosa, inculcando en su corazón el horror al vicio y 
el amor á la virtud.

Asi vivió largo tiempo, cercado de una paz y de 
nna felicidad completa, sin to m a rá  la ciudad sino 
una vez cada año, en el mismo dia que ^  se arrepin- 
bera, para distribuir entre las familias mas necesita- 
<1*8 una cantidad que de sus rentas tenis destinada 
con este objeto, pues se encontraba plenamente con­
vencido de que la miseria es uno de los móviles mas 
poderosos para que el hombre, olvidándose de sus 
®*̂ ®ucias, se arroje en brazos del vicia

REVISTA DE TEATROS.
ALBUM DJ2 LA VIOLETA.

m a t r im o n io  d k  c o n c x e n c ia . drama en cuatro ao  
^ , y  en prosa, oriainal de Jj. José M aría D iai.— 

l'iq-Her.

lie la comedia en tres actos Flores y fm tos, oiigi- 
^  <lel Sr, Beladier, y  estrenada en Variedades la 

penúltima, poco hemos do decir, puesto que 
á mejor vida á la cuarta ó quinta representar 

'^on, con harto placer del público. ¡Descanse en paz 
®<**buena en el panteón del olvido, sirviéndola el 
bM o de epitafio, pues si arrastró dura penitencia 
**llendo á plaza, no es justo remover las cenizas de 
^  ®®pulcro, ni tendría nada de caritativo aventurar-

dier,

el campo de la publicidad! 
rí pasamos por alto la obrilla del Sr. Bela-

^0 hemos de hacer lo mismo con E l maiTimo-
^  ®ucíencia, drama en cuatro actos y en prosa, 

de D. José María D íaz, puesto en escena 

áiyl^ del Circo la  noche del 20 del actual
eficio del Sr. Osorio, el cual obsequió á sus fa- 

ores saliendo á hacer un papelillo do vigési- 
rden, mas propio do un racionista que de tan 

udo actor, bien poco cndante esta vez con sus
^P^'onados.

^ b ie ii ha jmsado á mejor vida el drama del se­

ñor Diaz á la cuarta 6  quinta representación, y  no 
nos ocuparíamos de él por cierto, como ha sucedido 
con la comedia del Sr. Beladier, á no recordar tres 
circunstancias agravMitcs que sublevarían la péñola 
del criterio mas estulto é insipiente.

Es la primera, los elogios anticipados que de esta 
obra nos hizo Xa CorrespOTufíOTCHi, ese célebre papel 
que á todos nos inspira lástima y que á nosotros nos 
divierte lo que no es decible por lo bien que entien­
de el arte de obsequiar. Es k  segunda la peregrina 
facüidad que tiene el telón del teatro del Circo para 
levantarse cuando cuatro vocinglerillos de schagui 
desean saber el nombre de algún autor. Y, por úl­
timo, es la tercera el valor absoluto de la obra, digna 
en verdad de exámen para formular una exacta y jus­

tísima apreciación.

E l autor de estas líneas jura en Dios y  en su áni­
ma que para oir y  ver el drama del Sr. Diaz tuvo 
que agotar en secreto toda la virtud de la paciencia 
que el cielo lo ha dado, y aun le parece que á la ma­
yor parte del público le sucedió lo mismo, si ha de 
juzgar por aquel espectáculo de bostezos que ofrecía 
ei teatro durante las cuatro horas que duró la re­
presentación , horas pesadas y monótonas que cor­
rieron á espensas dol malestar general

La última obra del Sr. D. José María Díaz es de 
lo mas imperfecto que produce la musa dramática, 
es de lo mas desabrido y  recalcitrante que ha goteado 
su pluma, siempre ávida de empaparse en hiel; y es 
de lo mas inconexo, de lo mas estragado que puede 
germinar en inteligencia humana.

Lanzamos estas censuras porque el Sr. D iaz, au­
tor de mucho talento, imaginación fecunda, que tie­
ne el poder de revestirlo todo de formas bellas y 
deslumbradoras, ha dado en el tema de encerrarse 
en una esfera candente, se ha empeñado en un labe­
rinto peligroso, ha sacrificado tácitamente á un mito 
sus buenas facultades de autor, y tal vez con aspira­
ciones de reformar el gusto, tal vez con las de crear 
ó introducir un género, adorador fanático del realis­
mo, qne unas veces sabe remontar á lo sublime y 
otras precipitar al fango de lo vulgar, engalmui su 
laurel literario con las derrotas y permanece impasi­
ble antelas ruinas de su fema, desmoronada en fuer­
za de lautos sacudimientos.
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¡Empeño bien singular por cierto!
Y, hablando francamente, aunque concediéramos 

al Sr. Diaz la gloria de iniciar un género nuevo en 
el mundo del arte, jcómo no le hemos de condenar si 
ese género es malo, si escapa de la misión bondado­
sa del teatro, que tiende á deleitar mas que á  ense­
ñar, en una palabra, si no se identifica con el carác­
ter y  la índole de nuestra nación! Aparte de esto, el 
Sr. Diaz no ha logrado hasta el presente ofrecer una 
muestra acabada de su ideal: todos sus esfuerzos no 
han podido salvar los límites de un ensayo; y eso 
ensayo, verdadero arabesco donde la ironía, el es­
cepticismo y  el sarcasmo aparecen con un lujo inusi­
tado de refinamiento, es un ultraje insólito arrojado 
con suma frescura á la iaj¡ del público, representante 
genuino de la sociedad, á quien el Sr. Diaz conoce 
algo menos de lo que presume.

El Sr. Diaz se ha empeñado en afrancesar sus 
obras, creyendo sin duda cobrar mas fama. ¡Qué 
error tan craso! El autor se debe todo á su patria, y 
aunque tome de los estraños lo bueno que tengan, 
no lia de prescindir por completo de la tradición de 
su pais, si aspira á su engrandecimiento y  prosperi­
dad intelectual jlTo ofrece al Sr. Diaz el teatro es­
pañol elementos bastantes para desenvolver las 
creaciones mas gigantescas!

Aparte de estas consideraciones generales, el señor 
Díaz, arreglando el corte de sus obras por el patrón 
de las del vecino imperio, se ha quedado mucho por 
bajo de aquellos dramaturgos á quienes se ha pro­
puesto imitar: consecuencia inevitable de un empeño 
insensato, que no podrá nunca salir airoso, efecto 
del antagonismo de las costum bre de uno y  otro 
pais, de la divergencia natural de su índole y  ca­
rácter dominante.

Para nosotros las obras del Sr. Diaz, mas que rea­
listas, son convencionales: sus tipos no hallan eco 
en nuestras simpatías, porque representan la escep- 
cion estrema; las costumbres que nos pinta son pu­
ramente imaginarias. jQuién no recuerda la estrava- 
gancia de su Bellrani Delirios tan garrafales, parecen 
mas bien sueños de un visionario que obras de uri 
hombre do talento.

E l Malrimon.%0 de conciencia no es drama, es una 
novela dialogada.

El pensamiento que entraña es laudable, pero i 
desempeño ha sido de lo mas rematado. :

La acción es embrollada y  oscura; los carac.t 
se inician, pero no se desarrollan; las situaciones! 
rebuscadas y violentas; la atención del especia 
distraída siempre con la aglomeración inútil de 
figuras, se abruma de cansancio, y  concluye por i 
t ir  el hastio y la indiferencia. Allí donde parecía 
tural que el autor se aprovechara de los buenos 
mentoa dramáticos de su obra para levantarla, allí<| 
anula su ingenio, apela á estériles artificios, so entí 
tiene en hacer disertaciones morales ó articulo»^ 
fondo, malgasta el tiempo en hacer alarde de un» 1 
josa vanilocuencia, y los efectos pierden su oport 
nidad, su colorido propio, su energía, y  el drma»* 
hace lánguido, frió, pesado, insoportable.

jPara qué lia necesitado el Sr. Diaz aquel bat 
de personajes que pisan la escena sin objeto' 
merezca sacarlos!

No lo sabemos : como no haya sido para pon«* 
berlina á aquellos actores cuya sola aparición 
pertaba la hilaridad de la concurrencia, desvirtu 
do el drama, ignoramos qué otra razón pueda h»'’ 
tenido para desplegar tamaño lujo de figuras.

La conclusión del primer acto es dramática y ] 
fectamente atrevida; pero pío es disparatada 
bien? iNo es un absurdo repugnante á la natural* 

En resúmen, de la última producción del Sr. 
solo es digna de elogio la  forma.

Por el pésimo diseño de los caractéres, 
destartalado del plan , por el perezoso movimi* 
de la fábula, por las contradicciones psicológica? í®* 
encierra, por la mala preparación de los efectos,! 
la árida monotonía de sus largas disertaciones, 
chas fuera de tiempo y de razón, y , en una palalf'’’! 
por la exigua cantidad do ingenio que se lia verdal 
en su trazado, es una obra monstruosa é inc<^j 
rente, un mosáioo desagradable, una jerigonza 
mática, donde la personalidad del autor ap»t® |̂ 
siempre sahente, y  donde el realismo so osteal 
pretencioso, sin realizar debidamente la pintura 
la verdad.

La ejecución fue muy desigual; pero la Teod»'* 
rayó á grande altura en el tercer acto. El Sr. Arj*®* [ 
desempeñó su parto cou discreción y  eoncioucia* i

de

e:
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No hemos de abaaidonar hoy estas columnas sin 
lar cuenta á nuestros lectores de un acontecimiento 

art¿® fftístico ocurrido en el bellísimo liceo Piquen
Tarea es esta que desempeñamos siempre con jú ­

bilo y contentamiento; pero hoy que el motivo es 
de 1 wperior, hoy que el arte acaba de alcanzar allí un 

nuevo triunfo cuando con tanta penuria se arrastra 
por nuestros desiertos coliseos, tomamos la pluma 
con doble placer, y  á huen seguro que se nos ocur- 

palabras bastantes para espresíur nuestra leal ad- 
ttiiracion.

En este encantador Liceo se ha puesto en escena 
fw  la sección lírica La Faxoñta, ópera en cuatro 
actos del célebre Donizetti.

Empresa atrevida ha sido por cierto, y  acaso colo- 
atendiendo á los elementos que se necesitan 

P“ a  llevarla á término feliz. Mas jqué no cede á. la 
^trepides del deseo, al entusiasmo ardiente del sen- 
tindento artístico y  á  la fe superior de aquellas al- 

privilegiadas que han sido heridas por un rayo 
'̂^^gwante de lo bellol Cuando la voluntad es gran- 

de, apenas enaste el imposible. La Favorita que he- 
oido cantar en el liceo Piquer, mas nos pareció 

trabajo magistral de artistas que recreo de aficio­
nados,

Confesamos ingenuamente que al terminar el j a r ­
nos sentimos abrumados por una enorme emo- 
de asombro. ¡Cuánta paciencia, cuánta abnega,- 

cuáato discernimiento habrán ado  necesarios 
realizar idea tan  encantadora!

^  Todos rivalizaron á  porfía en el cumplimiento de 
tarea que gg hablan impuesto. La orquesta, diri- 

y j. distinguido profesor Sr. D. Lázaro Puig, 
^^•m ada en parte por algunos profesores del teatro 

’ ®*tuvo acertadísima; los coros admirables.

^  r. Azula, en la parte del tenor, desplegó gran- 
y notables facultades do cauto; el Sr. Comas, 

^ J del teatro Real, que se ofreció generosamente 
penar la parto del gran p rio r, hizo brillar 

enta su poderosa voz; el Sr. Uhagon,
no» f ^ l'*l*®t del Rey, arrancó justos aplauS'

®*a%e timbre de su voz, su ejecución limpia y
por el

«aoelent,

de la protagonista de la ópera fue des- 
pnr la simpática señorita doña Cáimen

e método.

Güell, que rayóá grande altura interpretando su pa. 
peí con rara y peregrina delicadeza, teniendo ocasión 
de lucir su voz do nn timbre fresco y  argentino, la 
deliciosa afinación con que espresa la nota y  el sen­
timiento y pasión con que se supo identificar con el 
carácter de la heroína de ese bello idiho de la melan­
colía y del amor malogrado, creación inmortal do 
Donizetti Las decoraciones pintadas por los seño­
res Bravo y Rincón, merecieron los honores .del 

aplauso.
Damos la enhorabuena á los Sres. de Piquer y  á 

los socios del Liceo por este nuevo triimfo, qae aña­
de un nuevo blasón á los que tienen legltimamento 
conquistados. L . A . H cbrero .M O D A S .

CORREO DE SEÑORITAS.

Con el frió presente han tenido las modistas que 
dar tregua á las maravillas que confeoeionaban para 
la primavera y volver á los abrigos de riguroso in­
vierno; de todos modos estamos finalizando la esta­
ción, y lo que nos ofrecen son reproducciones, y no 
creaciones. Aunque la Cuaresma parece que impone 
la suspensión de los bmles, no se opone á las feüies 
soiréts, para las que tenemos dos graciosos trajes.

E l primero es de moiré satinado gris perla. La 
falda forma gran cola, y lleva por único adorno una 
castellana de felpilla. El cuerpo, escotado, está recu­
bierto de una drapería y un rico encaje de Inglater­
ra; las mangas, bullouadas, son cortísimas.

E l otro, para una jóven, es de tafetán blanco con 
un solo volante de cuarenta centímetros. El cuerpo 
escotado tiene por adorno una berta bollonada de tul 
de seda y una bellísima blonda mosqueada de cere­
za, sobre la cual se colocan lacitos de terciopelo ce­
reza. U n precioso lazo do terciopelo cereza sobre el 
delantero, y otros sobre los hombros, completan el 
adorno. Las mangas son buUonadas.

Entre estos elegantes trajes hemos podido ver un 
lindo abrigo de t«oiopelo punzó, forma zuava, for­
rado de seda blanca piqueada. Este pequeño sobre­
todo cataba adornado de trencillas tejidas de negro 

y oro.
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LA VIOLETA.

¡Mirad, amables lectoras, qué preciosas creaciones 
os ofrezco en stmbreroa, confeccionados en casa de 
Elisa G-renet (Puerta del Sol, 14)! Uno de terciopelo 
negro guarnecido de una gruesa rosa semívelada por 
un encaje negro: una pluma de garaa real forma 
parte del adomo de encima; por debajo se deja re r 
crtra rosa y  concbas de encaje: las bridas son rosa. 
Otro de la estación es de terciopelo scaraber. azul y 
ámbar. El adorno se compone de un travesafio que 
forma tres pliegues sobre el fondo tendido y  acom­
pañado de una blonda blanca. U n plegado eleradfsi- 
mo y  muy sostenido bordea el delantero. Dos plumas 
blancas colocadas en lo altó del ala descienden ligera­
mente hácia el interior, donde forman conocimiento 
con follaje bruñido, Las bridas trasparentes se re­
fieren al color del sombrero.

Como modelo de esquiáto gusto citaremos un 
sombrero de terciopelo esmeralda con el borde plega­
do y  concha de terciopelo igual sobre el copete; una 
franja da plumas sale y desciende sobre el bavolet. 
Guarnecen el ala dos cabecillas de pluma. Las bridas 
son verdes, y  el interior, adornado de una bella flor 
punzó, al lado de una concha de terciopelo verde, 
Cíanpletan el sombrera

Una capota corredera de raso, color de hoja de 
rosa, tiene un ala atravesada por un terciopelo de un 
color mas subido. E l fondo de terciopelo es plegado á 
lo Largo, y  el bavolet, de tercio])olo del mismo tono, 
está adomailo de un lazo de tafetán negro. Las bri­
llas son rosa.

E l último modelo es fondo y  bavolet de raso azul 
piqueado y  el ala de terciopelo negro plegada, ador­
nado de cinco cocas de terciopelo negro con encaje 
descendente sobre ¿l fondo. U n ramo de botones de 
rosa y  un plegado de terciopelo negro so descubren 
en el interior.

Soria difícil enumerar las maravillas que se en- 
cen:aban on un koussem  y  una hyéie que hemos ad­
mirado también en la misma casa. La falda de bau­
tizar era de bella muselina guaniecida do un volan- 
tito  que partia de la cintura y  descendía sobro lo 
largo de la falda, redondeándose hácia el bajo. El 
delantero estaba ricamente bordado, representando 
el dibujo ramUletitos reunidos con ramas de pino,
E l bajo de la falda tenia un volante con plieguecitos

y  entredoses de valeneiennes. Las mangas eran 
tas y  guarnecidas de volantes, y  el cuerpo bo; 
E l viso era de tafetau blanco. La cintura larga, 
bien de tafetán, y tenia varios lacitos esparcidos 
la falda.

Merece mención para concluir un pañal i  h 
glesa destinado á reemplazar los que se usan 
raímente; la falda se destaca á voluntad de um 
pede de ancha tira que atraviesa el cuerpo del 
y le sirve de bracero.

Por último, 03 ofrecemos una novedad « i el 
rin  de hoy , que consisto en una especie de frac 
largos faldones; no puede dársele otro nombre, 
contenta la imperiosa moda femenina con us 
los hombres casi todas sus prendas de vestir 
querido completar su despojo vistiendo la mas f< 
ridicula que ha podido inventarse, el frac, 
aquí la

ESPLICACIOiSr DEL FIGURIN. 
figura. Vestido de tafetán glasé, color 

tórtola; en el bajo de la falda va colocado un 
de cintas, y  mas arriba un fleco de pasamanería' 
Ueva un  ruche por cabeza. Cuerpo alto liso 
punta delante y  detras: manga de codo, en la c 
en las hombreras se reproduce el adorno de la 
Cuello y  mangas de encaje. Peinado de bandé* 
bles rizados y una rosa encima de la frente.

S." figura. Falda lisa de raso negro. Chal' 
glasé color de lila y  frac de raso negro con 1 
faldones que descienden hasta mas de la mitad 
falda. Esta confección va guarnecida con un 
man de pasamanería, y se abrocha en el pecho 
un broche de oro cincelado. Prendido de W' 
blanca con caídas y lazos de color de lila.JOAStriff A AS C a k k ic e so .

ADVERTENCIA.
Nuesiroi sumiiores fecibirdn con este número /i* f  

mera Umina para la novela que 
el próximo mes de mano daremos olta.

P>r Xtit U írna î,
l a  Directora, P a ü *t ih a  S a r i  d e  Mi m í b

E d ito r  p ro p ie ta r io , V aLENTIIT M e LGAB. ___ y

Mabrib: 1864.—Impreiila i  cargo de D. Anloiúo Perei 
«alie del P e í, nüm . 6, principal.
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